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Resumen:
El uso del entretenimiento en la comunicación mediática sobre salud viene siendo una estrategia habitual desde la década de los 
noventa; pero, aunque su ecacia ha sido reiteradamente probada, algunos estudiosos critican el sesgo de los mensajes y discuten 
sus benecios. Esta investigación propone una metodología original que combina técnicas cuantitativas (SPSS) y aproximaciones 
cualitativas (socio-semiótica y script theory) para analizar la representación de la enfermedad, la discapacidad y el consumo de 
substancias tóxicas de los personajes femeninos de la cción televisiva española. El análisis revela la ambivalencia entre la vocación 
didáctica de los relatos y la recurrencia de tópicos. Los resultados también muestran la escasa relevancia otorgada a la salud femenina 
ya la promoción de hábitos saludables.
Palabras clave: televisión, cción, educación, entretenimiento, género.
Abstract:
e use of the entertainment in the media communication about health issues has become a usual strategy since the 1990s. 
Notwithstanding, despite its eﬀectiveness has been repeatedly proven, some scholars criticize the bias in the messages and question 
the benets. is research proposes an original methodology combining quantitative techniques (SPSS) and qualitative approaches 
(social semiotic and script theory) to analyze the representations of the disease, disability and toxic substance use by the female 
characters in the Spanish TV ction. e analysis shows the ambivalence between the teaching vocation of the stories and the 
recurrence of topics. Results also show the low relevance that female health and the healthy habit promotion have. 
Keywords: television, ction, education, entertainment, gender.
Resumo:
O uso do entretenimento na comunicação midiática sobre saúde vem sendo uma estratégia habitual desde a década de noventa, 
mas, embora a sua ecácia já tivesse sido reiteradamente comprovada, alguns estudiosos criticam o viés das mensagens e discutem os 
benefícios. Esta pesquisa propõe uma metodologia original que mistura técnicas quantitativas (SPSS) e aproximações qualitativas 
(sócio-semiótica e script theory) para analisar a representação da doença, invalidez e consumo de substancias tóxicas das 
personagens femininas da cção televisiva espanhola. A análise revela a ambivalência entre a vocação didática das histórias e a 
recorrência de tópicos. Os resultados mesmo mostram a escassa relevância dada à saúde feminina e a promoção de hábitos saudáveis. 
Palavras-chave: televisão, cção, educação, entretenimento, gênero.
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Introducción
El uso del entretenimiento para diseminar mensajes sobre salud a través de los medios se convirtió en una
estrategia habitual en la década de los noventa (Glick et al., 1998; Bouman, 2014), estimulada por los avances
en el control de las enfermedades infecciosas y el impacto de las dolencias crónicas y degenerativas. Los
estudios sobre el rol de los medios en la educación reconocen de manera generalizada su inuencia, aunque
algunos investigadores contraponen el desinterés generalizado por la vertiente político social de los discursos
sobre salud al interés por las historias sobre la atención médica (Hayes et al., 2007). Otros autores critican el
sesgo de los mensajes y discuten sus benecios (Lantz y Booth, 1998; Powers y Andsager, 1999). Un tercer
grupo alerta sobre la creciente intimidad entre los medios y la medicina en una sociedad neocapitalista y
consumidora de terapias (Hooker y Pols, 2006), y cuestiona el papel creciente atribuido a los individuos en
el cuidado de su propia salud (Razum, Weishaar y Schaeﬀer, 2016).
Este artículo resume los resultados más relevantes de una investigación sobre la representación de los
problemas relacionados con la salud (enfermedad, discapacidad y adición) de los personajes femeninos de
la cción televisiva española. El análisis realizado combina técnicas cuantitativas (SPSS) y aproximaciones
cualitativas (socio-semiótica y script theory) para analizar todos los formatos de cción doméstica de estreno
emitidos a lo largo de 2012 y 2013 (series, seriales, miniseries, TV movies y sketches). La investigación parte
de las siguientes premisas:
1. Los medios resultan muy ecaces para afrontar problemas de carácter social y sanitario (Wilkin
et al., 2007).
2. A pesar de la expansión de la Health Education en Internet, la televisión sigue teniendo un papel
preponderante en este ámbito (Payton, Kvasny y Kiwanuka-Tondo, 2014).
3. Los formatos narrativos tienen mayor capacidad persuasiva que el resto de los programas televisivos
(Murphy, Frank, Chatterjee y Baezconde-Garbanati, 2013).
Marco teórico
Singhal y Rogers (1999) denominan Education Entertainment (EE) al proceso “of purposely designing and
implementing a media message both to entertain and educate” (p. 9), y remontan su descubrimiento a
la telenovela Simplemente Maria (Perú, Panamericana TV, 1969-1971). El desarrollo de la EE está ligado
a la comunicación para la salud de los “países pobres” (Mazziotti, 2006, p. 76), y su interés reside en la
“fundamentación teórico-metodológica y la aproximación práctica de la educación, el desarrollo y el cambio
social” que lleva a cabo (Tue, 2004, p. 39). Desde la perspectiva de la recepción, el EE funciona como un
proceso de “resignicación educativa” por parte de la audiencia (Fuenzalida, 1996, 2011).
Los mensajes sobre la salud pueden adoptar una gran pluralidad de fórmulas (Kaiser Family Foundation,
2004; Singhal y Rogers, 2004), siempre que se integren adecuadamente en los programas y los mejoren (Glick
et al., 1998). La identicación con los personajes constituye una estrategia clave en los mensajes de la EE
(Igartúa y Casanova, 2016), aunque sólo suelen resultar ecaces si el destinatario se reconoce emocionalmente
en dichos personajes (Fuenzalida, 1992). Algunos autores subrayan la relación directamente proporcional
entre el grado de protagonismo y los efectos de la EE (Bouman, Maas y Kok, 1998), mientras que otros
consideran que las storylines secundarias también pueden llegar a inuenciar a los espectadores (Valente et
al., 2007). Parikh (2007), Pintor-Holguín et al. (2012) y Weaver, Wilson y Langendyk (2014) constatan la
inuencia en los espectadores de los dramas médicos, mientras que Bury (2001) y Makoul y Peer (2004)
advierten que la mezcla de realidad y cción puede inducir imágenes distorsionadas sobre la relación médico-
paciente, y apuestan por la educación crítica.
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Los problemas de salud en la ﬁcción televisiva
Los estudios sobre los problemas de salud en la cción televisiva, en los ámbitos representados en la cción
española, se pueden dividir, a grandes rasgos, en tres grupos: el primero está dedicado a las adiciones y cuenta
con un mayor número de aportaciones que el resto; los trabajos del segundo grupo se centran la discapacidad
(física y psíquica); y los del tercero, en la enfermedad.
La investigación sobre el consumo de alcohol presenta dos líneas claramente diferenciadas. Los trabajos
del primer período, realizados entre los años setenta y noventa, evidencian la representación normalizada, e
incluso positiva de dicho consumo; mientras que las aportaciones de la segunda etapa constatan la evolución
de las representaciones e inciden en la valoración negativa que llevan a cabo. McEwen y Hanneman (1974),
Hanneman y McEwen (1976), Breed y De Foe (1981), Breed, De Foe y Wallack (1984) y Hundley (1995)
muestran la relación del alcohol con el ocio y con algunos valores sociales, como la amistad y la camaradería.
Greenberg (1981) y Hansen (1986) observan que el consumo de alcohol es tratado como una actividad
habitual y normalizada, mientras otros estudiosos revelan su asociación con personajes principalmente
positivos (Breed y De Foe, 1981), y señalan que las consecuencias negativas de su ingesta tienden a ser obviadas
(Furnham, Ingle, Gunter y McClelland, 1997; Parsons, Rissel y Douglas, 1999), o bien son abordadas desde el
humor (Christensen, Henriksen y Roberts, 2000). Las investigaciones sucesivas evidencian, por el contrario,
la prevalencia de los mensajes negativos sobre el alcohol, más en sintonía con la vertiente pedagógica de una
buena parte de la televisión actual (Singhal, Cody, Rogers y Sabido, 2004; Russell y Russell, 2009). Mazziotti
(2006) constata que la telenovela presenta el alcoholismo como un vicio, asociado frecuentemente con los
villanos. Los estudios publicados entre nales de los años 90 y comienzos del 2000 también incluyen un tercer
grupo de investigaciones que detectan la convivencia de mensajes positivos y negativos en un mismo programa
(Russell, Russell y Grube, 2009; Chang y Roth, 2000; Mathios, Avery, Bisogni y Shanahan, 1998; Van Hoof,
De Jong, Fennis y Gosselt, 2009).
La literatura sobre el consumo de tabaco en la cción televisiva también es extensa. La mayor parte de
las investigaciones analizan la frecuencia de las representaciones relacionadas con esta adicción, con el n de
determinar su evolución. Cruz y Wallack (1986) observan un aumento sostenido hasta mitad de los años
ochenta, revalidado sucesivamente en los trabajos de Hazan y Glantz (1995), Sone (1999) y McGee y Ketchel
(2006). Tanto los estudios cualitativos (Verma, Adams y White, 2007; Hanewinkel y Wiborg, 2008; Eslick
y Eslick, 2009) como los cuantitativos (Cullen et al., 2011; Lyons, McNeill y Britton, 2013) constatan la
presencia frecuente del hábito de fumar entre los personajes. Sone (1999), Kanda et al. (2006) y Cruz y
Wallack (1986) señalan que la representación de fumadores es más frecuente en el drama que la comedia.
Cumberbatch y Gauntlett (2005) y McGee y Ketchel (2006) observan que este tipo de representaciones
tiende a eludir sus consecuencias negativas. Por el contrario, estos mismos autores, al igual que Christensen
et al. (2000), constatan que los mensajes sobre las drogas ilícitas son mayoritariamente negativos y enfatizan
sus efectos nocivos sobre la salud y el conjunto de la sociedad.
Los estudios sobre la representación de la discapacidad en la cción televisiva, los cuales son mucho menos
numerosos que los dedicados a la adicción, señalan la infrarrepresentación de estos personajes (Donaldson,
1981) y su frecuente construcción negativa (Wahl, 1978; Longmore, 1987; Barnes, 1992; Cumberbatch y
Negrine, 1992) y estereotipada (Byrd, Byrd y Allen, 1977; Elliott y Byrd, 1982; Signorielli, 1989; Makas,
1993; Harnett, 2000). Wilson, Nairn, Coverdale y Panapa (1999a, 1999b) y Pirkis, Blood, Francis y
McCallum (2006) observan la asociación de los personajes discapacitados con la violencia y el crimen.
Diefenbach (1997) también constata una correlación frecuente entre los personajes con enfermedades
psiquiátricas y el crimen violento, la cual fue corroborada una década después por Diefenbach y West (2007).
Harris (2002) alerta sobre los peligros de estas falacias, teniendo en cuenta que una gran parte del imaginario
social sobre las personas con algún tipo de discapacidad ha sido construido por los medios. Por último,
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un estudio reciente del Glasgow Media Group & Time to Change (2014) denuncia la simplicación en la
caracterización de los enfermos mentales y la desinformación respecto a su tratamiento médico.
La desproporción en la representación de las diferentes enfermedades ha sido objeto de un buen número de
investigaciones que revelan la tendencia generalizada a eludir los problemas de salud de las personas mayores.
Seale (2002) encuentra que las soap operas se inclinan más por las enfermedades graves que por las crónicas,
padecidas en las representaciones por un mayor número de personajes jóvenes o de mediana edad. En esta
misma línea, Cooper (2008) observa la ausencia generalizada de referencias a la menopausia en la cción
televisiva y su enfoque peyorativo en las raras ocasiones en las que se aborda el tema.
El estudio de Sharf y Freimuth (1993) sobre el tratamiento del cáncer de ovario en irtysomething
(ABC, 1987-91) subraya el tratamiento realista de la enfermedad. El análisis de Arrington y Goodier (2004)
sobre el cáncer de próstata en NYPD Blue (ABC, 1993-2005) concluye que el enfoque adoptado era poco
representativo, además de simplista. El trabajo de Gray (2007) evidencia la adecuada información sobre los
síntomas del cáncer de mama en e Sex and the City (HBO, 1998-2004) y su tratamiento, aunque el
programa elude cuestiones tan relevantes como el impacto de la enfermedad en la vida del paciente. Mazziotti
(2006) constata la reducida gama de tumores representados en las telenovelas y lo atribuye a los límites
estéticos y de representación de imágenes de la cción televisiva.
Fouts y Burggraf (1999, 2000) encuentran una asociación, inversamente proporcional, entre el sobrepeso
de los personajes femeninos y los comentarios de los hombres al respecto, algo que no ocurre a la inversa (Fouts
y Vaughan, 2002). La investigación de Greenberg, Eastin, Hofschire, Lachlan y Brownell (2003) revela que
los personajes con sobrepeso suelen tener rasgos negativos (desempleado, solitario, inactividad sexual, etc.) y
con frecuencia son objeto de burla por parte del resto de los personajes.
Metodología
El estudio realizado combina técnicas cuantitativas (SPSS) y aproximaciones cualitativas (socio-semiótica y
script theory) para analizar la representación de los problemas de salud de una amplia muestra de personajes
femeninos de la cción televisiva española, integrada por los 84 programas de producción propia de estreno
emitidos por las cadenas generalistas entre 2012 y 2013[1]. La muestra inicial comprende 709 personajes
femeninos, el 15,4% (N=109) de los cuales consumen substancias tóxicas, el 11,9% (N=78) presentan
diferentes grados de discapacidad (física o psíquica) y el 19,3% (N=137) padecen algún tipo de enfermedad.
La investigación se realizó en tres fases: a) visionado de los programas y creación del libro de códigos a
partir de un guion de análisis socio-semiótico, construido ad hoc; b) codicación en SPSS de las variables
identicadas en el guion e identicación de las storylines relacionadas con la salud de los personajes
femeninos; y c) análisis descriptivo. El libro de códigos se estructura en ocho apartados: identicación del
programa, salud, contexto, protagonismo, relaciones, roles, escenarios y sexualidad. Las 40 variables utilizadas
en la codicación comprenden cinco variables independientes sobre salud (discapacidad, enfermedades,
trastornos alimentarios, salud femenina y adicciones), y 35 variables dependientes, cinco de las cuales
vehiculan datos relativos a la identicación del programa (nombre del personaje, título del programa, cadena,
género de la cción y formato). La edad de los personajes femeninos analizados se agrupó en ocho franjas,
destinadas a reducir la dispersión inherente a la codicación de esta variable: 4-9; 10-14; 15-17; 18-23; 24-29;
30-45; 46-65 y más 65 años.
Como paso previo al proceso de codicación, se realizó una fase de pre-análisis destinada a detectar los
posibles errores cometidos en la etapa de grabación de datos. La base de datos cuantitativa se completó con una
base de datos descriptiva, construida de manera paralela al proceso de codicación en SPSS e integrada por la
storyline principal sobre salud en la que participa cada personaje. El cruce de las cinco variables independientes
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con las 35 variables dependientes produjo 175 tablas de contingencia, que permitieron estructurar el análisis
de los 324 (45,7%) casos registrados.
Resultados
El 15,4% (N=109) de los personajes analizados tienen algún tipo de adicción, entre las que destacan el tabaco
(8,7%; N=62), el alcohol (7,6%; N=54) y las drogas (2,8%; N=20). Los personajes femeninos que presentan
algún tipo de trastorno psíquico, enfermedad mental o discapacidad física constituyen el 11,9% (N=78)
de la muestra[2]. Los trastornos de carácter psíquico son los más frecuentes (5,2%; N=37), seguidos por la
discapacidad física (4,9%; N=35) y las enfermedades mentales (2,8%; N=20). Por último, el 19,3% (N=137)
de los personajes tienen problemas de salud del cuerpo: graves o leves (7,0%; N=50 en cada caso), relacionados
con la edad (3,6%; N=26), de carácter crónico (1,6%; N=12), trastornos alimentarios (0,9%; N=7) y una
miscelánea (3,1%; N=22) integrada por representaciones esporádicas, como, por ejemplo, las complicaciones
en los embarazos o los abortos espontáneos.
Los personajes femeninos de 30 a 45 años consumen más alcohol (11,2%; N=29), tabaco (14,0%; N=36) y
drogas (4,2%; N=11) que el resto, en consonancia con su elevada representación (36,2%; N=257). El segundo
grupo en el consumo de alcohol está integrado por las jóvenes de 15 y 17 (10,3%; N=3), seguidas por las
mujeres de 46 a 65 años (8,0%; N=11).
La mayor parte de las fumadoras habituales, la adicción más frecuente en la cción doméstica, tienen entre
30 y 45 años (14,0%; N=36), seguidas por el grupo de 46 a 65 (9,6%; N=13). Por una parte, el consumo de
tabaco se presenta, generalmente, como un hábito normalizado, aunque la cción asume una cierta función
didáctica al incluir personajes que lamentan los perjuicios del consumo de tabaco y los efectos del humo en
entornos cerrados o en presencia de menores. Por otra, la vinculación de las fumadoras más recalcitrantes con
personajes negativos homologa la disforia que suscitan dichos personajes con esta adicción.
Las limitaciones físicas afectan a un reducido número de personajes femeninos de todas las franjas de edad,
mientras que los trastornos psíquicos son más frecuentes entre las jóvenes de 15 y 29 años. En general, la
cción no relaciona de manera drástica la discapacidad física con la falta de atractivo, pues el 51,4% (N=18)
de las mujeres con algún tipo de limitación de este tipo son consideradas atractivas por su entorno.
La discapacidad física de la mayor parte de los 35 personajes femeninos (4,9%) que la padecen afecta a la
movilidad, la visión o la audición. Pese a que la pérdida de movilidad siempre es el resultado de episodios
dramáticos y que a las mujeres afectadas les cuesta mucho aceptar sus secuelas, se caracterizan generalmente
por su afán de superación. El mayor número de disfunciones visuales de los personajes femeninos (sobre
todo entre los 18 y 29 años) respecto de las auditivas (generalmente mayores de 65 años) resulta funcional
al guion por la autonomía comunicativa de las primeras. Además, al igual que ocurre con los problemas de
movilidad causados por algún accidente, la cción tiende a ofrecer una perspectiva optimista de este tipo de
discapacidad mediante ejemplos de recuperación de la visión por intervención de la cirugía. A diferencia del
drama, el tratamiento de la discapacidad física en la comedia (10 personajes sobre un total de 35) suele resultar
controvertido por la labilidad de la frontera que separa la ironía del cinismo en la representación de algunas
mujeres con problemas auditivos, que intencionadamente malinterpretan lo que oyen, o que no reconocen
sus limitaciones de movilidad debido a su sobrepeso.
Los trastornos psíquicos suelen girar en torno a las relaciones sentimentales y familiares, particularmente
a la violencia de género, que con frecuencia aboca a las víctimas a buscar la muerte (suicidio o intento de
suicido) o a provocarla (asesinato). El fallecimiento de la pareja y los problemas sentimentales constituyen dos
de los principales desencadenantes de la depresión, e incluso de la locura, mientras que otros trastornos de
este tipo son justicados narrativamente a partir de una tragedia o disfunción familiar (el fallecimiento de un
hijo, su vinculación con las drogas o la maa, la desintegración de la familia, los problemas económicos, etc.).
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El amplio abanico de enfermedades y trastornos físicos afecta principalmente a los personajes femeninos
de 15 a 17 años (37,9%; N=11) y a las mujeres de más de 65 (47,4%; N=18). En el primer caso, se trata
del grupo que padece un mayor número de enfermedades graves, leves, crónicas y trastornos alimentarios,
mientras que el segundo grupo está aquejado principalmente de enfermedades relacionadas con la edad. Los
problemas de salud leves complementan historias que se abren y se cierran en una misma entrega, mientras que
los problemas de salud graves permiten desarrollar storylines con un recorrido narrativo más largo. Además
de la sintomatología y las consecuencias, la gravedad de una enfermedad también está condicionada por
la localización temporal de la cción televisiva. Por ejemplo, las complicaciones del parto o del postparto
son relativamente frecuentes en las historias ambientadas en el pasado, al igual que algunas enfermedades
erradicadas en España en la actualidad (como la poliomielitis o la lepra) y un amplio catálogo de intoxicaciones
y envenenamientos. La representación de las enfermedades crónicas es meramente testimonial y comprende
tanto las afecciones graves (problemas cardiológicos), como otras enfermedades mucho más leves (alergia a
los lácteos, hipersensibilidad a productos de limpieza, etc.). Las dolencias asociadas con la edad comienzan a
manifestarse en el grupo de mujeres de 46 a 65 años (5,1%; N=7), a las que cabe añadir seis personajes más
jóvenes de las cciones de época. No obstante, este tipo de trastornos afecta particularmente a los personajes
femeninos mayores de 65 años (34,2%; N=13), quienes padecen artrosis, trastornos oculares y alteraciones
de la presión arterial.
Finalmente, cabe señalar que los trastornos alimentarios son abordados de manera muy esporádica, al igual
que las enfermedades graves con mayor incidencia en las mujeres, como, por ejemplo, el cáncer de mama. La
representación del ciclo fértil de la mujer introduce ocasionalmente la menopausia, pero siempre en clave de
humor en la comedia.
Discusión y conclusiones
El análisis realizado pone de relieve la ambivalencia de las representaciones sobre los trastornos de salud en
la cción televisiva española, que se debate entre la recurrencia de estereotipos arraigados en los diferentes
géneros y formatos, y la vocación didáctica de buena parte de los relatos. En general, se observa una cierta
despreocupación por la promoción de hábitos saludables en esferas tan relevantes como la alimentación,
el ejercicio físico o la sexualidad, constada en otras investigaciones (Seale, 2002), a lo que cabría añadir la
omisión generalizada de las consecuencias del consumo de alcohol y de tabaco. Además, a pesar del número
relativamente elevado de personajes que padecen algún tipo de enfermedad, este tipo de representaciones
suelen resultar determinantes únicamente en la caracterización de algunos personajes secundarios o que tan
sólo intervienen esporádicamente en los relatos. Otro aspecto destacable es el desinterés generalizado por la
salud femenina.
La ambivalencia es aún más clara en la representación de adicciones y malos hábitos relacionados con el
alcohol y el tabaco. A diferencia del consumo de alcohol de las mujeres españolas, inversamente proporcional
a su edad según los datos de las últimas encuestas de salud en España realizadas por el Ministerio de Sanidad,
Servicios Sociales e Igualdad [Msssi] y el Instituto Nacional de Estadística [INE] (2013), y el Programa de
Encuestas sobre Alcohol y Drogas en España [Edades] (2014)[3], la cción televisiva lo asocia sobre todo
con los personajes femeninos de 30 a 45 años. Se produce, por consiguiente, una cierta disociación entre el
consumo de alcohol y la juventud, pero raramente se abordan sus efectos y en general se asocia con la diversión.
El consumo de tabaco tampoco reeja la correspondencia entre la sociedad española y la cción de producción
propia; pues, mientras que el grupo de personajes de 30 a 45 años incluye un mayor número de fumadoras que
el resto de las franjas de edad (al igual que ocurría con el consumo de alcohol), el de tabaco es semejante entre
las mujeres españolas de 25 a 45 años (INE, 2013; Edades, 2014). Se trata de la adicción más recurrente en
el análisis realizado, cuyo incremento en las representaciones es paulatino pero constante (McGee y Ketchel,
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2006), y, aun así, generalmente carece de relevancia narrativa (Sone, 1999). Como ocurría con el consumo de
alcohol, sus consecuencias se eluden sistemáticamente (Cumberbatch y Gauntlett, 2005; McGee y Ketchel,
2006), si bien se registra un mayor número de situaciones en las que se reconoce un cierto interés por exponer
los efectos nocivos del tabaco mediante la caracterización negativa de las fumadoras. El consumo de drogas,
en cambio, siempre es representado de forma negativa (Christensen et al., 2000; Cumberbatch y Gauntlett,
2005; McGee y Ketchel, 2006).
La representación de la discapacidad y de la enfermedad también reeja la diferencia entre la realidad y la
cción televisiva española, sobre todo en lo referente a las mujeres mayores. Así, mientras que los datos más
recientes del INE (2008) sitúan en el 17% la dependencia de las mujeres de 65 a 69 años, un porcentaje que se
incrementa en progresión geométrica hasta llegar al 78,3% de las mayores de 90 años, únicamente el 14,3% (N
= 5) de los personajes mayores de 65 años padecen algún condicionante relacionado con el envejecimiento. Se
trata de un dato coherente con una sobrerrepresentación de la juventud y la belleza que elude sistemáticamente
a las mujeres mayores y, por consiguiente, los trastornos asociados con la edad (Seale, 2002).
El culto a la juventud y la belleza incide, asimismo, en el elevado número de trastornos mentales
(psicológicos y psiquiátricos) respecto de los trastornos físicos que padecen los personajes femeninos de
15 y 29 años. Sin embargo, a diferencia de las adicciones, los resultados del presente estudio distancian
las representaciones de la discapacidad y los trastornos mentales de otras investigaciones sobre cción
norteamericana (Pirkis et al., 2006; Diefenbach y West, 2007), pues los personajes femeninos de este grupo
no suelen ser mujeres negativas, ni tampoco agresivas o inestables. Se observa, en cambio, una tendencia a
la simplicación de este tipo de personajes, caracterizados casi exclusivamente en torno a su discapacidad
(Harnett, 2000; Makas, 1993). Ocasionalmente, la introducción de la discapacidad física ofrece un desenlace
positivo (recuperación de la vista o de la movilidad) destinado a satisfacer el deseo de conclusiones felices de la
cción, una tendencia generalizada de indudable transcendencia considerando la mayor ecacia los mensajes
relacionados con la salud en la cción respecto de otros géneros televisivos (Murphy et al., 2013).
El análisis realizado también avala la premisa de Seale (2002) sobre la preferencia de la cción por las
enfermedades graves, abordadas como un evento especíco en un arco narrativo de corta o media duración
respecto de las enfermedades crónicas. Al igual que ocurría con la discapacidad, la representación de estas
enfermedades se decanta por las historias con nal feliz.
La investigación representa una aportación novedosa a este campo de estudio mediante la implementación
de una metodología destinada a abordar el análisis de muestras de tamaño medio, que combina la codicación
en SPSS de las variables identicadas a partir de un guion socio-semiótico con el análisis descriptivo de los
324 casos registrados. Además de la versatilidad de la metodología, que puede ser adaptada a otros géneros y
formatos televisivos, los resultados obtenidos podrían ser complementados con otros análisis de la recepción
para poder determinar, de la manera más precisa posible, el impacto de la cción televisiva española en la
comunicación sobre salud.
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Notas
[1] Se han excluido únicamente los personajes secundarios ocasionales que guran en menos de tres episodios.
[2] Algunos personajes tienen más de una adicción, al igual que ocurre con la discapacidad y la enfermedad.
[3] El 57,2% arma beber habitualmente (mínimo una vez por semana) o de manera ocasional (INE, 2013), mientras que
el 27,1% de la población mayor de 15 años declara fumar a diario o de manera ocasional.
* Artículo de investigación
Licencia Creative Commons CC BY 4.0
Cómo citar este artículo: Lacalle, C., y Gómez Morales, B. (2019). Educar entreteniendo: los problemas de
salud de los personajes femeninos en la cción TV española. Signo y Pensamiento, 37(73). https://doi.org/
10.11144/Javeriana.syp37-73.eeps
